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code en a 
Suscripción. Kn la Península:,Un mes, l'óOptas.—Tres meses, 

-Número s-aelto, O'IO cts. - La suscripción se contará desde I.° 3- 16 
t-^:---:r:::í^-r^:-=r2^^-^^^^^---^- -~^— RcdaccIón y AdministraclÓD, 

4'50 id.'- En el Extranjero: Tres meses, 10 id 
de cada mes. -No se devuelven los'originales. 

M a y o r , Vk'h^^:-z~^^-z^=r^^=^.:^^^i=i=z::=r,,=:^.;,^ 

Condiciones. - E' pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales' en' 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr. Jhon F. Jones, 31 Faubourg Montmartre. 
— ' ^ — -—=^ La correspondencia al Administrador ::=:::—=-===r^~^:::z=ái,=z:==^:=:=:^ 

Ijgo del Penal 
Aunque hosee'ñcufrntra el Penal 

•n condiciones pa'a que plantas 
«Xtr,íñas pisen su? umbralfe!? y se 
internen en su inmundo patio y sus 
*ntihigiénicos departamentos, ayer 
quisimos comprobar algo que hasta 
nosotros había llegado con visos de 
rumor de la callf, y hacia la prisión" 
aflictiva dirigimos nuestro', pasos 

Desde el primer méínento pudi­
mos observar que un espíritu de re­
beldía é indisciplina late ocultamente 
•n el seno de 1* población penal, co­
sas ambas que se exteriorizan en mil 
insignificantes detallen, y á veces— 
•ttüy á tnwiudo por desgracia—en es­
candalosos hechos, cuya resonancia 
no tenemos para qué encarecer, pues 
•ít todos es éonodda. 

Aquellos mil quinientos hombres, 
permanecen en su mayoria ociosos, 
discurriendo por él patio interior y 
<lüizá Meditando el suceso esoanda-

«o que h» de conmover al dia si-
luiente á la población, en forma de 
nesgada fuga 6 ñe asesinato consu • 

''Hado como los que tan frecuentes 
H>n en aq'uel establecimiento. 

Penetramos en uno de aquellos 
'dormitorios, donde por toias par-
^s se nota la abso'uti falt^ de higie­
ne, no por descuido,ó negligencia en 
•Os encargados de aplicarla si no por 
ía vetustez v malas condiciones del 
local. 

AqueUnsnpmedes^Mhista. majr'«»r~' 
Ca del techo yatán' rtwctídas con Iss 
huellas de repugnantes insectos que 
anidan á millones en las maderas del 

f ^echo y que encuentran en el penado 
"Urante las horas de^suefio manjar 
'petitoso y abundante para saciar 
"Us voracidades. 

Algunos nos aseguraron que tenían 
"ecesidad de dormir con la cabeza 
nietida en un saco para poder lihrar-
*e de las terribles acnmelidas de di­
chos animálilloé, qué'si «ón •Idsi^i'fi-
c»ntes por su tamaflo son verdadera-
nvente enormes por su ca.ntid^d. 

Lo que sucede en los (dormitorios 
<^ur>e igualfpewte en la enf^fmei ífi; 
'>• siquiera .Jos,.infeUcesv,«nf»rjnQ8'S«. 
^«n libres de jtamafta plaga, cu)^ «x« 
*'nci6n debe iprocunarsei inmediata > 
"íente hacienda en'bs t«chosfy pare-
íes lavados abundantes con'Sdltífeío-
"es causticas y'ahtiséptitas para que 
•*<> quede ni el más insignificante ras-
•̂"o de aquellos insectos.' 

Como es tees trnod' los motivos 
que puedo determinar ese estado de 
róalebtar, descontento é indisciplma 
que en el penal reina, creemos de ab 
soluta y urgente necesidíd hacerlo de­
saparecer no solo en beneficio del 
penaJo, ai no de la población entera 
que toca siempre los resultados de los 
tri'^tes hechos que allí se desarrollan. 

l A EDrpFESTBE 
Eu un pueblecillo próximo á Ville-

na (Alicante), celebrábase una boda, 
para la cual, unos amigos me invita­
ron. Acepté con gusto la invitación, 
aunque no muy satisfecho por la ho­
ra en que había de celebrarse la ce-
rea.onia; pero en fin, como las cosas 
del campo me divierten, púseme en 
marcha hacia la vil'9, engalanada ya 
por los mozos del pueblo. 

CerCa de éste, principié á escu­
char el eco de voces destempladas y 
la algarabía producida por lo alegre 
reunión de mozos y mozas 

A mi llegada al campestre lugar fui 
obsequiado por una joven que repar­
tía pastas y copas á uno y otro lado 
del círculo que formaban los invita 
dos. 
' Bebí mi copita de licor y después 
tomé unas pastas que Dios sabe de 
que año estarían hechas. 

Siéntese —dijo uno de los más fir 
nos, ofreciéndome á ¡a vez una det. 
aquellas sillas de pleita y ctiatro palo» 
gruesos, que apenas la pude suspen­
der 

— Gracias, joven—le dije. 
A poco apareció un hombre de -al­

guna edad, pero firme y wibuslo co­
mo la mayoría de ellos. 

— Dios guarde á us/és-dijo el re­
cién llegado. 

— Buenas tardes - contestamos to­
dos. 

Mi buen hombre apercibido de que 
la guitarra na cesaba su rum, rum, y 
de que nadie se atrevía á hacer ningu­
na salida, como dicen ai empegar una 
copla, seguramente sentíase cantador 
apesar de sus años, y tomando asieo-
to empezó á acompañar á la guitarra 
con sus palmaditas, que sonabaín lú 
mismo qiie una caña Seca hecha liras. 

¿No hay quf*én acompañe? Vamos 
mozuelos, que no tenga ei tío Frasco 
que icirm ná^-exclamó sonriente. 

—Usté como noha hecho másiqne 
llegar—dijo al tio Frasco uno de los 
allí reunidos - cree que .fntoaula. he­
mos «ncomei^zao. Eche usté una de 
sus tiempos, que después entraremos 
nosotros. ¡Venga dt, ahí, tio Frasco! 

Empiezan guitarra y palmas á 
acompañar al tío Frasco que se mués 
tra satisfecho entre los jovenzuelos y 
canta: 

Sus casáis muy trempanico 
y alluego servís pa ná, 
sin cumplir con la melicia 
que sus tiene que llamar 

Dejáis á güestras mujeres 
á 'os hijos y é más, 
no se recordáis de naide 
y gusotros no veis ná 

-Bien, por el lio Frasco—dijeron 
todos á coro. 

de casa en casa TÍsítando á todas las 
del pueblo para presentar á la futura 
deoposada. 

Ya me faltaba la paciencia, porque 
el tiempo amenazaba lluvia y era mu­
cha la caminata que habíamos de rea­
lizar para llegar á la ermita donde los 
indisolubles lazos del matrimonio de­
bían unir á la simpática pareja. 

Bien pronto cumplió con su com-
promtso la joven feliz, Ya reunidos 
todos y dispuestos á emprender la 
marcha hacía lá capilla, presentóse 

- Ahí va esa jarra de vino—repusdlf inopinadamente la Guardia civilr' de-
el encargado de la bebida, al parecer, teniendo tíuestra salida. 
porque toda la tenía á su lado-y bé-
busela á salud de los novios 

-Agora interpeló el tío Frasco— 
voy á sainar 6 los novios,5> en' parti^ 
cular á Tónico, que deberá estar con­
tento por la real moza que se lleva. 

—Ahí viene Tónico—dijeron todos. 
Malegro. Asina no me levanto, 

porque he llegao reventao. 
Se comprende que el buen señor 

estuviese cansado, porque según pu­
de oir era vecino de un pueb ecillo 
distante cuatro leguas del en que se 
encontraba. 

—¡Adiós, Tonicol 
—Buenas tardes lío Frasco. Ya lo 

he senlío á V. cantar, veo (Jue le que­
da humor entoavía. 

—Lo que se premite en una boa, 
Tónico; cautar, reir, beber (esto sobre 
to) y bailar, lo emás se quea pa un ve­
latorio ó rlñerta entre familia. 

—Es verdad, tié osté razón lío Fras­
co... Pues sigan, sigan. 

- Oye, Tónico -dice el tío F r a s c o -
no le vayas sin echar una copla, que 
lú !as sabes echar buenas. 

-Bueno, hombre, complaceré á 
V. y á los demás, que me están pi­
diendo lo mismo. 

Y después de lemplfli-»: un ^ c o la 
guitarra y dar unas palmaditas, sale 
el mozo cantando: 

Sonó la hora de la muerte 
para aqoél que disfrutaba, 
adiós paloma inocente, 
adiós amigos.del al^a. 

—¡Ole! y ¡Ole! bendito seas mil ve­
ces, muchacho-dijo el lío Frasco 
con entusiasmo y alegría 

La hora se acerca, señores—ma­
nifestó uno apareciendo en la puerta 

Bmpeicamos á abandonar nuestro 
descanso todos los Invitados, dando 
¡vivas! á los novios 'y algunos fin ai 
alcohol, olrotí cantando y otros bai­
lando. Asi terminó el acto. 

La novia, ya arreglada y acompa­
ñada por !>us amigas, se dispone á ha­
cer el primer compromiso. ¿Cuál esV Ir 

¿Qué pasará aquí?—me dije—pron­
to lo sabremos*- y uno de los guardias, 
sacando un papel del bolsillo, dice: 
«¿Autonio Monserrat Tornet?» Todos 
dirigían la vista al novio, el cual, pá­
lido y descompuesto contesta: «servi­
dor de ustedes». 

Los guardias sin escrúpulo algupo 
co ocan unas esposas en las muñecas 
del infortunado Tónico y una vez se­
guros de su captura, sé dispusieron á 
leer el piiefl¡o, es decir, el párrafo prin­
cipal, en el que se decía: 

•Antonio Monserrat Tornet, hijo de 
«Francisco y María, natural, de Ville-
>na (Alicante) comprendido en el re 
«emplazo del año 1904, siendo llama-
ido á filas en 1905 y no habiéndose 
«presentado, deberá darse preso á la 
«autoridad civil, siendo conducido co-
»mo prófugo al Regimiento de li Prin 
«cesa, número 4 en Alicante,» 

El lector puede calcular el extreme-
cimiJBotQ'que oca8Í<>narfa-4^quelía lec-̂  
tura/ 

La villa engalanada por la juventud 
con sus farolitos de papel que presen­
taba un aspecto agradable, convirtió­
se en valle de lágrimas. 

Dispuesto á la marcha el apurado 
mozalvete y delspués de abrazar á sus 
padres, efetonó de nuevo—con cierttf 
tristeza la copla que momt^ntos an­
tes y á instancias de sus amigos* ha­
bí:) cantado en el mayor paroxi&mo de 
IB alegría. 

Sonó la hora de la muerte 
para aquél que disfrutaba, 
adiós paloma inocente, 
adkSs amigos del alma. 

FRANCISCO VAGUES. 

Para 1̂ $ Tamllias 
ae 10$ te$erpi$ía$ 

INCORPORADOS Á FILAS 
Las éftpOsas de los reservistas que 

han aidoUamac'os áfilas, tienen de­
recho á la pensión diaria de cincuen­
ta céntimos de peseta. Asimismo tie­

nen igual derécbo los hijos de los re­
servistas viudos. 

Como tenemos.entenflido que hay 
muchas de las primeras y encargados 
de los segundos, que no hacen la de­
bida reclamación por ignOrar la for­
ma en que han de solicitarlo, debe­
mos manifestarles que en la Caja de 
Recluta las enterarán de cuanto es 
necesario para que puedan cobrar tan 
sígrada pensión, ' 

Nosotros pon adelantado, diremos' 
que el beneficio en cuestión lo deter­
minó el Real decreto de 22 de Julio 
último, y por Real orden de 4 del 
mes de Agosto, el ministerio de la 
Guerra da mstrudeiones p»ra su pa­
go por las Cajas de Recluta. 

Para aquellas espesas 6 encarga­
dos de huérfanos de los reservistas 
que residan fuera de la dfudad, pu­
blicamos á continuación un modelo 
de instancias que se hará en papel, 
de pobre, que pueda eriviar directa­
mente á la respectiva Caja de Reclu­
ta, ó por conducto de los a caldea; á 
estas instancias acompañarán un cer­
tificado, expedido por la autoridad 
local, ó simplemente del alcalde de 
barrio, en el que se acredite que los 
solicitantes son la esposa ó el encar­
gado de los hijos del reservista y su 
estado de pobreza. 

«Modelo de la in.stancia> 
Doblado el papel poi su ¿mitad, se . 

formularán en los términos siguien­
tes: 

SEÑOR: 
F. de T., residente en calle 

de y esposa del reservista F. de 
T., del reemplazo de que sirve 
en el cuyo matrimonio contrajo el 
dia en la p»rroq|;Ma.4e é ins­
cripto en el registró ciVil del distrito 

^ de á Vuestra Majestad humilde­
mente expone: Que habiendo que­
dado la recurrente sin reíiurSds para 
su subsistencia y deseando acogerse 
á los beneficióte del R, D . d é 2 2 d« Ju­
lio del año actual (D.O número 162), 

Suplica á Vuestra Majestad se dig-
X\t concederle dicha pensión, que de­
sea percibir por la Caja de recluta 
de 

Gracia que no duda alcanzar del 
magnánimo corazón de Vuestra Ma­
jestad, cuya vida guarde Dios mu­
chos años pá-a bien de la Nación 
(Fech?), 

SEÑOR 
A ' L - R - P - d e V. M. 
Firma (sin rúbrica). 
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DE SOCIEDAD 
Ayer cep̂ ftírálron sti fiesta oi^)nás-

tica, !a Excma. Sra. D.» Obdulia Za­
pata de Maestre, y nuestro qtjeriJo 
Director Sr. Moneada. 

En el tren córréb de hoy ha sáliiJó 
para Madrid huestro que'i'ído áittign 
el ExCmo, Sr. D. Lor*ehjíb Moneada. 

Para Barcelona ha saído" hoy, 
nuestro amigo D. Luis Pintó 

En breve contraerán' los indisolu­
bles lazos del tnatrimoniói la bella Se­
ñorita Consuelo íférnántJet Sabater. 
con nuestro amigo D. Wenííesláo 
Roig. 

Ha regfresado de Barcelona el HD 
merciante de esta ciudad D. Oarlo«i 
Gómez Ramos. 

Ha salido para Madrid nuestro 
querido amigo el Senador del Re^nq 
y Catedrático de medicina legal Ex­
celentísimo Sr. D, Tomás Maestre, 
que se hallaba veraneando en San 
Javier, 

«WttKH^IMUMBi 

NOfAS ALEGRES 

Ad:uali<la4es 
Pueden tranquilizarse los que se 

alarmaron al verter Septieitnbre sns 
primeras lluvias anunciadoras de la 
llegado del riguroso invierno. 

Aquellos chaparrpñes fueron naî a 
masque un toque de atención para 
que los que disponen de pdsta 6 tie­
nen crédito con los mae^itroi lastres 
más ó m'eúbs sartidói de géneros pro­
pios para la estación quti se avecilla, 
encomienden va, sus ternos, capas ó 
gabanes. 

Después de aquel lijerorocíbj el ca­
lor ha seguido apretando y la aaimu-
ción en los balnearios ha vuelto á re­
sucitar. 

* 
* if 

Esta noche exhalará el último sus­
piro de la presente tetnpbrada el pa­
bellón que la sociedad el Casino tiéúe 
instalado e'bétrtiüelté de Alfonso*^!!. 

Allíi enlre él crujii-de las sedas, en­
tre riquísimas blonda» rendirán culto' 
á Terpsfcore las más legantes danvas-
de noesitra sociedad bailándose cómo 
despedids^ un cotillón, que 00 hay que 
dudar por un momento que resultará 
tan brilf'dtiltétobAá^ todos los organiza-
•dos por dicha aristocrática sociedad. 

* « * 
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36 El Eco de Cartagena 

Dulce adiós fue un pañiielo amoroso 

al cantor que buscaba la incierta, 

vaga senda del arte glorioso. 

Triste adiós fue el pafiuelo sedoso 

en la pálida faz de mi muerta. 

|0h mi virgen soñadal Bendita 

ŝa senda ^ue hólfába tu planta, 

—flor de nleve.J—Por bella y por santa, 

Bl hallar tu ¡ardid, Margarita, 

tu poeta te llora y te canta, 

Tltiauel Ptflave. 
1908, 

^ 

r'oeías Cartageneros 37 

A la Augusta Soberana 

DOÑft I S A B E L S E G U N D A 
en la dedaraoión de so' mayof etlad 

¡Quién sino tú ÍHBM eitoantadora 

De virtud é inocencia fiel modelo, 

Calmat d«l p\ieblo His]ttno que te adora 

Podrá la agitación, darle consuelo!!! 

¿Ni qué otro Ser de paz la grata aurora 

A{>árecer hidera al patrio suelo, 

Derrocarldo por siempre en el abismo 

IA funesta opresión del fanieitismo?... 

Solo á ti Rdita escelta trasmitleía 

El gran jvlAoyá poder de tal< f alia; < 

40 El Eco de Cartagena 

Y el desleal que asaz desgradeicido 

No acate tu inocencia peregrina: 

Huya sino á país desconocido 

A do su ingratitud hoy le confina... 

Mas no Isabel, que escrito veo en tu torno, 

Que es la clemencia tu mejor adorno. 

Y clemente serás, que el fausto dia 

Llegó de gracia á la española gente: 

Bienandanza, riqueza y armonía 

Por do quíer le darás; todo esplendente 

En redor de tu trono de alegría, 

Realizará este afán que mi alma siente: 

Que ante Isabel Segunda de Castilla 

El Universo dobla la rodilla 

1846. 
t 1877 

Hf 
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El crepúsculo expita. La tuna, 

viendo al sol moribundo, le reta, 

asomando su cara por una 

nubécula color de violeta. 

Todo el gris de la seHtia sé etftinW 

en la noche—ave réail que n^réá^ 

La montaña, á lo lejos, es bruma 

y es rebaño, en su falda, la aldea. 

Torna al haloili oveja tmnqiiihii, 

al establo los b«ei)ret unddoi, ' 


